Dirigirse sólo a Jesucristo

El apóstol Pablo nos enseña a pedir sólo a Jesucristo: “y todo lo que hacéis;  sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en  el nombre del Señor Jesús; dando gracias a Dios Padre por medio de Él”     Colosenses 3:17.
Jesucristo enseñó reiteradamente que pidan en Su Nombre:   
1. Juan 14:13  "y  todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo”.
2. Juan 14:14   “Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré”.
3. Juan  15:16  “...para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, Él os lo dé”.
4. Juan 16:23  “De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará”.
5. Juan 16:24  “Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre, pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido”.
6. Juan 16:26 “en aquel día pediréis en mi nombre...”.


Esto es así porque: “Hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre” 1Timoteo 2:5;  además solo  “Jesucristo es el camino, la verdad y la vida, nadie va al Padre sino es  por Él”   Juan 14:6.


Cristo es Dios, por lo que es omnisciente, omnipotente y misericordioso (murió por ti);   puede contestar como Dios todas las oraciones (aunque todos oren al mismo tiempo), por lo que no necesitamos de más. Cristo satisface todos los requerimientos con una perfección infinita.


La Biblia es clara, en Hebreos 7:25 dice: “por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él  se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos”.   Ver también: Romanos 8:34 “¿Quién es el que condenará?  Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó,  el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros”; otro pasaje que es útil para confirmar aun más lo afirmado es Efesios 3:11-12  que dice, “...en Cristo Jesús nuestro Señor, en quien tenemos seguridad y acceso (a Dios) con confianza por medio de la fe en Él”; otros pasajes: Hebreos 4:14-16; Romanos 1:8; Hebreos 9:24; 1Juan 2:1; Job15:15-16.

Dios prohíbe que se pida a un muerto (aunque haya sido un santo) y lo considera entre las prácticas espiritistas. Deuteronomio18:11 "ni quien consulte a los muertos; porque es abominación para con Jehová cualquiera que haga  estas cosas”.


La exaltación de María es una versión moderna de la realizada en el Antiguo Testamento a la diosa Asera había sucedido con  la reina del cielo,  ver 2Crónicas15:16; Jeremías 44:17; Jeremías 7:18,19, reprendió claramente toda mediación  de María.      Por ejemplo:   En Marcos 3:31-34,  Jesús estaba enseñando a la multitud  y su madre y  sus hermanos se encontraban afuera y lo  mandan llamar, porque no creían en Él (en Marcos 3:21 dice que los  suyos vinieron para prenderle; porque decían: Está fuera de sí),  a lo que Jesucristo contesta restándoles importancia: Mi  madre y mis hermanos son los que oyen la Palabra de Dios, y la hacen. También cuando una mujer alabó  a  María: Bienaventurado el vientre que te trajo, y los senos que mamaste, Jesús responde: Antes bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, y la guardan Lucas 11:27-28.   En la Biblia  no sólo se llama bienaventurada a María en Lucas 1:24, sino que en el sermón del monte (Mateo 5:1-11), Jesucristo llama bienaventurados  (dichosos) a  muchos más; ver también la bendición dada a la mujer de Heber Ceneo en Jueces 5:24    Que dice: “Bendita sea entre las mujeres Jael, mujer de Heber Ceneo; sobre las mujeres bendita sea en la tienda”. 


El 70% de las referencias directas acerca de María se encuentran en los relatos de la infancia de Jesús de Mateo y  Lucas; luego cuando Cristo Jesús  comienza su ministerio  en adelante, casi desaparece de la escena. 


Cuando María pidió a Jesucristo que intervenga en las bodas de Canaán, Jesús la  reprendió duramente diciéndole: “¿Qué tienes conmigo mujer?” (Comparar lo dicho por el endemoniado gadareno en Marcos 5:7 “Qué tienes conmigo, Jesús,...”); notemos además que no le llama madre sino mujer.  María entendió lo dicho por Jesucristo y  se sujetó diciendo: “Haced todo lo que os dijere” Juan 2:4-5, así también nosotros  hacemos todo lo que Jesucristo nos dice y Él nos ordena expresamente que pidamos en Su Nombre, ver  Juan 16:24    “Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid y recibiréis para que vuestro gozo sea cumplido”. 

También Pablo nos enseña que Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley Gálatas.4:4 (aquí María aparece como parte del antiguo pacto; Jesucristo vino a redimir a aquellos que estaban bajo la ley); “más... y   aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así”  2Corintios 5:16.  Nosotros los cristianos ya no conocemos a Jesús como hijo de María (según la carne), porque el nuestro, es el Cristo resucitado y exaltado (glorificado). (BENKO, Steven; Los evangélicos, los católicos y  la virgen María,  pág. 22).


Marcos 3:21 menciona que cuando se agolpó la gente en torno de Jesús  “los suyos, vinieron para  prenderle, porque decían: Está fuera de sí”. Diez versículos después, en Marcos 3:31, “Vienen después sus hermanos y su madre (los suyos), y quedándose afuera, enviaron a llamarle.” Es evidente que no creían en Él  (ver Juan 7:5) y  posiblemente querían hacerlo desistir.  El texto es como sigue: “Tu madre y  tus hermanos están afuera, y te buscan. Él les respondió diciendo: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? Y mirando a los que estaban alrededor de Él, dijo: He aquí mi  madre y mis hermanos. Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre.”

Que tuvo más hermanos está subrayado en Marcos 6:3 “¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas y  de Simón? ¿No están aquí con nosotros sus hermanas? Y se escandalizaban de Él. Mas Jesús les decía: No hay profeta sin honra sino en su propia tierra, y entre sus parientes, y  en su casa.”  No tenía honra en su casa, esto es, no creían en Él  en su casa.  Existe un pasaje paralelo en Mateo 13:55,56 en donde se llama a Jesucristo  el hijo del carpintero y luego al igual que Marcos 6:3 nombra a su madre y hermanos; el orden natural es padre, madre y hermanos (y no primos).


En el libro de H.E. (Historia Eclesiástica)  de Eusebio se cita a Hegesipo (154-166 d.C.)  “Todavía se hallan con vida, de la familia del Señor, los nietos de Judas (llamado su  hermano según la carne)...,...y  por pertenecer a la familia del Señor”  (Trascripción literal, aún el paréntesis)  H. E.  Libro III cap. 20 vers.1 y  6;   Eusebio también recoge otra cita de Hegesipo en H.E. III (11)  “Simeón, el hijo de Cleopás...,...por eso, según  se dice primo del Salvador, pues Hegesipo narra que Cleopás era hermano de José”.   Hegesipo, citado por Eusebio, utiliza las palabras primo, familia y  hermano  diferenciadamente. 


Ver   también H.E. Eusebio tomo 2 cap.1 (2)   “Luego estaba también Santiago, al que llamaban hermano del Señor, porque fue llamado hijo de José”.    (Eusebio escribe  el libro Historia Eclesiástica entre los años 312-325 d.C.; este libro consiste en una recopilación de más de 250 documentos anteriores a él, ordenados y presentados en forma de una historia).   

  El griego tiene palabras para describir los diferentes grados de relación y parentesco: 

 Adelpfos  (gr.) = hermano, adelpfe  = hermana.
Sungeneis  (gr.) =  parientes  en  Romanos 16:7;  Lucas 1:36;  Lucas 1:58, 61.

Anepsios (gr.) = primo; Colosenses 4:10.
Lucas se vale de expresiones como el “hijo de la hermana de Pablo” Hechos 23:16, cuando quiere ser más preciso; el mismo Lucas utiliza la palabra sungeneis para parientes en Lucas 1:36,58, 61 y adelfos para hermanos en Lucas 8:19-21 (se entiende que no eran hermanos en la fe porque aún no creían en Jesucristo Marcos 3:2; Marcos 6:3; Juan 7:5). Otros pasajes del N.T. que nombran a los hermanos del Señor:   Hechos 1:14;  1Corintios 9:5; Gálatas.1:19. 

 1:25 enseña: “Y no la conoció  hasta que dio a luz a su hijo primogénito”, aquí hay dos palabras importantes: hasta que (después sí la conoció) y primogénito (primer hijo); Lucas 2:7 también menciona que Jesucristo es el hijo primogénito (el primero).


El que María haya tenido hijos no afecta lo concerniente a la salvación, sino por el contrario ayuda a nos apoyemos sólo en Jesucristo, la ROCA DE LOS SIGLOS.


Pablo nos enseña que tenemos libertad para entrar al Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo  (Hebreos10:19), al trono de la gracia (Hebreos4:14-16) y  que nos hizo sentar en los lugares celestiales con Él  (Efesios2:6; 1:20). También nos enseña que tenemos un Intercesor: Cristo y  su Santo Espíritu  (Hebreos 7:25 “viviendo siempre para interceder por ellos”; Romanos 8:26 “pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles” );  no sólo eso, sino que el  Intercesor  estaría  muy  cerca de nosotros: “Yo en ellos” Juan 17:26; “el Espíritu de Verdad,... ...estará en vosotros”  Juan 14:17;   “más Cristo vive en  mí”   Gálatas 2:20;  ver 1Corintios 3:16; 6:19.    Ahora, como hemos visto: Si tenemos libertad para entrar al Lugar Santísimo y  sentarnos  en lugares celestiales  con JESUCRISTO nuestro sacerdote; aún más, si  somos templo de Dios (mora en nosotros), ¿para qué mas intercesores (los santos y María) teniendo tanta excelencia…?   Buscar  otro intercesor  es una afrenta a Dios.


Cuando Juan apóstol vio en visión a Jesucristo sentado como el Cordero en el trono (Apocalipsis 5:6), no  vio a ninguna “reina del cielo”. 


María sufrió la consecuencia del pecado que es la muerte (“la paga del pecado es la muerte” Romanos 6:23), este argumento derrumba muchos de los dogmas católico-romanos.

Los judíos como hemos visto antes no tienen tampoco intercesores a pesar que tienen muchos santos (Enoc, Moisés, Elías,...  Enoc y Elías no vieron muerte, fueron llevados vivos a la presencia de Dios. Hebreos 11:5 y 2Reyes 2:11); se dirigen directamente a Dios como nosotros que oramos en el nombre de Cristo Jesús, que es Dios hecho hombre.
Otros pasajes de referencia:
Hebreos 4:14-16 “Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.”
Romanos 1:8 “Primeramente doy gracias a mi Dios mediante Jesucristo con respecto a todos vosotros, de que vuestra fe se divulga por todo el mundo.”
1 John 2:1 “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo.”
Job 15:15,16 “He aquí, en sus santos no confía, Y ni aun los cielos son limpios delante de sus ojos; ¿Cuánto menos el hombre abominable y vil, que bebe la iniquidad como agua?
